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LA RIQUEZA 
DE LA ESPERANZA CRISTIANA

Primer
Domingo
de Adviento

Isaías 63, 16-17; 64, 2-7 Salmo 80 (79) 1 Corintios 1, 3-9 Marcos 13, 33-37

Prepárate para DIaLOGar con Jesús

Hoy empieza el Adviento y nuestra preparación para recibir 
a Jesús. En él radica la esperanza de la salvación personal, 

Hay personas que creen que sólo se salvará quien pertenece 
a su religión. Los católicos sabemos que todo el que cree en 
Jesús y sigue sus caminos se salva. El Catecismo de la Iglesia 
Católica
y hacer la voluntad de Dios, pueden salvarse al ser asociados 
al misterio pascual de modo sólo conocido por Dios.1

+ ¿Cómo te preparas para la venida del Señor? 

¡Ven, Señor, 
porque se 

hace tarde!
Jesucristo, Palabra del Padre, 
luz eterna de todo creyente: 
ven, Señor, que se hace tarde, 
escucha esta súplica ardiente.

Cuando el mundo dormía en 
tinieblas, en tu amor quisiste 
ayudarlo y trajiste a la tierra 
la vida que puede salvarlo.

Madura la historia en promesa, 
sólo anhela tu pronto regreso; 
si el silencio madura la espera, 
el amor no soporta el silencio.

Con María, la Iglesia te aguarda 
con anhelos de esposa y de 
madre y reúne a sus hijos, 
para juntos poder esperarte.

Cuando vengas, Señor, en tu 
gloria, que podamos salir a tu 
encuentro y a tu lado vivamos 
por siempre, dando gracias al 
Padre en el reino.

—Liturgia de la Horas, 
adaptación2

Conoce la 

Palabra de Dios

Leer Isaías 63, 16-17; 64, 2-7

+ ¿Qué palabras de ánimo encuentras 
en este texto? 

Después del destierro en Babilonia, 
en el siglo VI a.C., el pueblo de Israel sufría 
serios problemas. Había pobreza y desá-
nimo entre los recién llegados; la comuni-
dad estaba dividida, pues la vivencia de 
la fe era distinta entre quienes vivieron el 
destierro y los que se quedaron; muchos 
despreciaban y marginaban a los extran-
jeros... 

El tercer profeta Isaías se acoge a 
Dios, exclamando: “¡Pero si tú eres nues-
tro Padre!” (Is 63, 16), e invita al pueblo 
a reforzar la esperanza con la Palabra de 
Dios, y a revivir sus promesas y su amor 
a Dios. 

¿Ante qué situaciones que vives ne-
cesitas frecuentemente crecer tu esperan-
za? ¿Qué personas te alientan en la vida? 
¿En qué medida te acoges a Dios para no 
caer en la desesperanza?
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Leer 1 Corintios 1, 3-9

+ ¿Con qué palabras saluda san Pablo 
a los corintios?

Pablo reconoce las maravillas que 
Dios ha obrado entre los corintios y su fi-
delidad a Cristo. Les hace ver que la ver-
dadera riqueza es ser como Cristo y que la 
meta final, cuando Cristo nos lleve a todos 
hacia él, está aún por venir. 

Los primeros cristianos pensaban que 
la segunda venida de Jesús, llamada paru-
sía, estaba cerca. Pero la oración y la re-
flexión los llevó a comprender que el día 
y la hora eran desconocidos y que tenían 
que estar siempre preparados. 

Pablo les asegura que el Señor “los 
mantendrá firmes hasta el fin” (1 Cor 1, 8), 
porque es un Dios de fidelidad. ¿Con qué 
frecuencia pides a Jesús que te ayude a 
llevar una vida según sus enseñanzas? 

Leer Marcos 13, 33-37

+ ¿Qué virtud pide Jesús enfática-
mente a sus seguidores?

¡Estén atentos! Marcos invita a estar 
siempre listos para el encuentro con Jesús. 
Los versículos 35 y 36 apuntan a nuestra 
vida diaria, al mencionar la traición de Pe-
dro, y a la poca atención de los discípulos 
que se quedaron dormidos mientras Jesús 
oraba antes de su pasión. ¡Es tan fácil que 
ignoremos o traicionemos a Jesús!

Los versículos anteriores, del 24 al 
26, ponen en contexto esta llamada a la 
vigilancia. Es en la vida diaria que nos pre-
paramos para la venida final de Jesús, en 
nuestra resurrección personal y en el en-
cuentro de toda la iglesia con el esposo 
eterno, Cristo, luz de las naciones que va 
a reconciliar todo en él. 

¿Qué tan atento/a estás a Jesús a lo 
largo de la semana? En las mañanas, las 
tardes, las noches..., los lunes, los mar-
tes..., y los domingos, ¿estás listo/a para 
tu encuentro último con Jesús, si ése fuera 
el último día y hora de tu vida?

Enriquece
tu fe y tu vida 

El valor de la esperanza
Hoy, al comenzar el bellísimo tiempo del 
Adviento, la iglesia profundiza en tres di-
mensiones de la virtud de la esperanza, 
para ayudarnos a vivir intensamente la  
fiesta de la Navidad, que celebra la venida 
histórica de Jesús y su promesa de vida 
eterna:

 Isaías relaciona la esperanza con la transfor-
mación de la sociedad. Incluso en las eta-
pas difíciles hay que mantener la esperanza 
al enfrentar los problemas y situaciones 
propios de la debilidad humana, y alcanzar 
la meta universal de vivir como hermanos, 
pueblo formado por hijos e hijas de Dios.

 Pablo muestra la iglesia como una insti-
tución humana, enriquecida por los dones 
de Dios. Dios nos ofrece su apoyo perma-
nente para que todos alcancemos nuestra 
meta final: el encuentro con Jesús resuci-
tado, vencedor del pecado y de la muerte.

 Marcos habla de la esperanza que da el vi-
vir atentos a Jesús. Nuestro destino final no 
es una tragedia, sino la meta luminosa que 
guía la vida: nuestro encuentro pleno con 
Jesús, cuando nos llame a vivir para siem-
pre en su presencia.
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Participa en 
LA liturgia

Canta y vive la esperanza
Canta y vive la esperanza en este Advien-
to. Selecciona con cuidado los cantos que 
entonan en tu comunidad en esta tempo-
rada, analiza el significado de su letra y 
crece en esperanza. Aquí hay unos ejem-
plos de cantos de Adviento, ¿recuerdas tú 
otros?

Tiempo de espera, tiempo de esperanza. 
Es el Señor el que llega. ¡Ven a salvarnos, 
Señor! 

—Vicente Mateu

Los que soñáis y esperáis la Buena Nueva, 
abrid las puertas al Niño que está muy cerca. 

—Carmelo Erdozain

Toda la tierra espera al Salvador: Viene a 
traer a los hombres la verdad, a sembrar 
por el mundo semillas de amor, a todos los 
hombres su brazo salvará. 

—Tirso Vaquero

La oración como  
escuela de  

la esperanza
El papa Benedicto XVI nos dice que 
la mejor escuela de la esperanza es 
la oración:

Cuando ya nadie me escucha, Dios 
todavía me escucha. Cuando ya no 
puedo hablar con ninguno ni invocar 
a nadie, siempre puedo hablar con 
Dios. Si ya no hay nadie que pueda 
ayudarme —cuando se trata de una 
necesidad o de una expectativa que 
supera la capacidad humana de es-
perar—, él puede ayudarme.3

La persona que reza nunca está 
totalmente sola, aunque se vea rele-
gada a la extrema soledad. El carde-
nal vietnamita Nguyen Van Thuan dio 
testimonio de esto durante sus trece 
años de prisión, nueve de los cuales 
pasó en aislamiento. 

En su ensayo Oraciones de es-
peranza, el cardenal comparte cómo 
al haber podido platicar con Dios en 
la cárcel fue para él una fuerza cre-
ciente de esperanza. De ahí que, 
después de su liberación, fue un 
gran testigo de esperanza para todo 
el mundo, enfatizando que con Dios 
esa gran esperanza no se apaga 
ni siquiera en las noches de dolor  
y soledad.
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ACTIVIDAD   
COMUNITARIA y
CELEBRACIÓN
de FE
Contagiemos la esperanza  
en este Adviento
Preparación

Llevar una corona de Adviento, cerillos o 
fósforos, un candelero y un letrero para 
cada vela, según se indica abajo.

Actividad comunitaria

1 Formar cinco grupos y repartirles 
las velas y sus letreros:

Grupo 1: vela morada, “Esperanza” 
Grupo 2: vela morada, “Preparación”
Grupo 3: vela rosa, “Alegría”
Grupo 4: vela morada, “Anuncio”
Grupo 5: vela blanca grande, 
                                   “Salvación” 

2 En ambiente de reverencia, cada 
grupo enciende la vela que recibió, como 
signo de la luz que permite ver el gran fin 
para el que fuimos creados: vivir como 
hermanos en la tierra, para juntos gozar 
eternamente de Dios en el cielo.

3 Leer 1 Corintios 1, 3-9. 

4 En silencio, relacionar su vida per-
sonal, la vida de la sociedad en la que 
vive, el mensaje de Pablo y la palabra en 
la vela que recibió: ¿Qué les dice Dios a 
través de su reflexión? ¿Cómo refuerza su 
esperanza este texto de Pablo? Anotarlo.

5 Compartir su reflexión.

6 Escribir una oración que nazca de la 
experiencia de todos. 

Celebramos nuestra fe 

1 Colocar la corona de Adviento en el 
centro del salón.

2 Cada grupo pasará a colocar su 
vela en el candelero y leerá la oración 
que compuso. Al final todos hacen suya 
la oración de sus compañeros, diciendo: 
¡Señor, recibe nuestra oración!

3 Hacer la siguiente oración todos 
juntos:

Oración de Adviento 

Dios de Paz. Dios de Esperanza. Dios de 
Alegría.

Dios que iluminas mi espera y que abres mi 
corazón para recibir a tu Hijo Jesucristo.

Dame fe como la de María, para respon-
derte sin temor, sin mirar atrás, sin refu-
giarme en mil excusas, que sólo causan 
angustia a mi vida.

Dame un espíritu de servicio como el de 
María, para saber entregarme con amor a 
los demás, para ofrecer lo mejor de mí, mi 
tiempo, mis talentos, las capacidades que 
me has dado y que deseo ofrecer a mis 
hermanos y hermanas.

Dame la apertura de María para recibir a 
Cristo en lo más profundo de mi ser, para 
recibir a los que necesitan mi ayuda, para 
estar atento a tus designios en mi vida.

Dame la lealtad que tuvo María para estar 
cerca de ti en todo momento, para no dis-
tanciarme de mi misión y para seguir las 
enseñanzas de mi Iglesia.

Con María, ayúdame a iluminar a otros y 
a crear en mi vida un espacio en donde 
siempre exista la oración y el amor infinito 
a ti. Amén.

—Antonio Medina-Rivera 

4 Encender una de las velas moradas.

5 Finalizar con un canto de Adviento.
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Al dialogar con jesús Veo que...

la palabra de dios son:

la iglesia nos enseña que:

medité sobre la esperanza  
en mi vida y le pido…

necesito cultivar la esperanza  
en mí para…

Algunos mensajes importantes de

+ “Señor, tú eres nuestro Padre, nosotros somos la arcilla 
y tú el alfarero, somos todos obras de tus manos” (Is 64, 7).

+ “Doy gracias a Dios continuamente por ustedes, pues 
les ha concedido su gracia mediante Cristo Jesús”  
(1 Cor 1, 4).

+ “Estén pues atentos, porque no saben cuándo llegará 
el señor de la casa” (Mc 13, 35).

+ Hay tres dimensiones en la esperanza cristiana:

    1.         2.        3.

+ A la segunda venida de Jesús se le llama: 

y sabemos que 

+ La fidelidad de Dios como nuestro Padre consiste en

Marca  
el mensaje 

que  
ilumina más 
tu forma de 
amar, pensar, 

sentir o 
actuar

Camino para conocer .  .  .  .  .  .  .  .
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jesús me ha invitado a...en esta sesión,

EVALúO ESTA SESión dios mío,

comprende mejor

y yo quiero responderle

Al transformar                 EN

y Al transformar                EN

el sentido de la esperanza  
para los católicos.

+ Lee en la encíclica Spe Salvi, del 
papa Benedicto XVI, la sección “La 
verdadera fisonomía de la esperanza 
cristiana”, y el primer párrafo de “La 
oración como escuela de esperanza”, 
nos. 24-32. www.vatican.va. Escribe 
lo que más te ayude a crecer en 
esperanza.

 Gracias por la esperanza 
que me das para…

 Ayúdame a descubrir…

 Amén.

al revisar su contenido y colocar:

Un   en el mensaje que más 
me ayuda a estrechar mi relación 
con Dios.

Un   en el mensaje que me 
ayuda a relacionarme mejor con 
mis semejantes.

Una   en el mensaje que me 
cuestionó o desafió más.

Unos signos de ¿? en aquellos 
que no entendí bien.

Unos   ...   en lo que dejé para 
reflexionar después.

.  .  .  .  .  .  .  .  y vivir mejor nuestra fe




